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¡Campesinos! Hay que 
realizar un esfuerzo 
máximo este año para 
recoger la cosecha. Si 
nos descuidamos, las 
bombas incendiarias 
de los extranjeros pue­
den destruirla. Y la 
necesitamos para ga­
nar pronto la guerra.

CON UNION APLASTAREMOS AL BARBARO FASCISMO

Q U IE N E S LA D IV ID A N  SON A G E N T E S D EL FA SC ISM O
Los bárbaros invasores extranjeros 
serán aplastados con nnestra nnión

. ' “ s
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La guerra ha entrado, de poco tiempo a 
esta parte, en una fase bastante grave. Los 
salvajes invasores han recurrido a procedi­
mientos que les presenta ante las masas an­
tifascistas, no solamente de España, sino del 
mundo, entero, como asesinos refinados de 
un pueblo que no ha cometido más delito 
que manifestar por medio de unas eleccio­
nes. primero, su firme voluntad de ser Ubre, 
y pocos meses después lo ha confirmado con 
las armas en la mano.

Los criminales y cobardes bombardeos de 
Guernica y  Almería, nos demuestran con 
una claridad meridiana, los siniestros pro­
pósitos del invasor extranjero y de sus alia­
dos, los lacayos generales renegados espa­
ñoles, de imponer un régimen de terror tal, 
que el pueblo español se vea obligado a ce­
der su suelo patrio a los imperialistas fas­
cistas de Alemania e Italia, y  a resignarse a 
pasar a la condición de esclavos de los san­
grientos gobiernos fascistas.

En estos momentos graves que atraviesa 
nuestra Patria, el pueblo antifascista espa­
ñol demuestra ante el mundo entero lo ca­
ra que vende su Independencia. A  nuestro 
pueblo se le arrebatará su Independencia Pa­
tria. cuando no quede ni un solo español 
con aliento y fuerzas suficientes para em­
puñar un fusil.

Luchamos y lucharemos unidos todos los 
españoles que sientan el anhelo de ser li­
bres, de mantener a toda costa la Indepen­
dencia hispana, de defender contra viento 
y marea la causa antifascista.

Los criminales bombardeos de las escua­
dras extranjeras a nuestras ciudades, servi­
rán para apretar aún más nuestra unión.

Los países fascistas se han desenmasca­
rado, voluntariamente, ante la indiferencia 
del resto de las potencias capitalistas, lo 
que hace que se envalentonen aún más, co­
metiendo cuantos crímenes les viene en ga­
na, para satisfacer sus instintos criminales.

A PUNTA DE HOZ
L a g u e rra  in te g ra l

¿ A  üosoíros, camaradas, no se os ha 
ocurrido nunca teorizar acerca de las con­
diciones que hacen a una guerra más o 
menos eficaz i‘ Fues yo os contaré de un 
angelito, ario él, que se ha permitido 
expresarse en estos lermmos:

Dice este burro con tirantes, que se 
llama Allredo Russbuldt, que "la gue­
rra del futuro— la de hoy— ya no pue­
de parecerse, en nada, a la guerra clási­
ca, 7U siquiera a la misma guerra de ayer, 
y  no sdllo por el perfeccionamiento de 
las máquinas ae combate en sí, sino por­
que a partir de este mismo perfecciona­
miento, cHimbian su extensión y su in­
tención. Hasta ayer— sigue barbarizan­
do— se combatía en un trente, detrás de! 
cual había dos pueblos, o varios pueblos, 
que trabajaban o vtví-qn en una paz re­
lativa. Mañana— hoy— no puede haber 
solamente una guerra de frentes atrinche­
rados y rortiticados. La guerra de maña­
na frene que ser integral. Y esta resolu­
ción en la estrategia y en la táctica clá­
sicas. nace de un mecanismo nuevo: el 
avión de combate. La guerra de mañana 
tiene que producirse. simuStáneamente, 
sobre todo el país atacadO'. A l enemigo 
hay que destruirle rápidamente cuanto tie­
ne, cuanto quiere y cuanto siente; sus 
industrias y su tráfico, como sus afectos 
y sus tradiciones; toda su economía y 
toda su belleza; su carne como su espí­
ritu; sus combatientes y ¡os efectos de sus 
combatientes. Los aviones de combate de­
ben derramar ¡a guerra desde el primer 
día de lúfha, por todos los rincones del 
país enemigo."

Muy bonito ¿ehi"
Y  si ios aviones deben de hacer esas 

bestialidades que dice el... monísimo de 
Alfredito. nosotros debiéramos antes aga­
rrar por el pescuezo, ¡si señor! por el 
pescuezo, ja rodos esíos cafres de arios, 
que mostrando un desprecio repugnante 
por la vida de los demás, se permiten de­
cir tales atrocidades.

¡Caray! con el Alfredito en cuestión. 
Y  qué tranquila se quedaría su queridí­
sima mamá cuando echara al mundo a 
¡a criatura.

bolo se me ocurre pensar, lo fácil 
que ¡me hubiera sido acabar con tdt "teó­
rico" si entonces hubiera sido yo su co­
madrón.

Gerardo FLORES.

El heroico pueblo español ya se ha for­
jado, en lo que llevamos de guerra, un tem­
ple de acero tal, que le permitirá hacer 
frente, con ventaja, al sanguinario enemi­
go invasor y a sus criados los traidores ge­
nerales facciosos. Será la unión el arma in­
quebrantable y segura que empleará nues­
tro pueblo para detener al invasor en su 
vano empeño, y poderle asestar el golpe- 
mortal que no tardará en sufrir. Todos los 
antifascistas, llámense socialistas, republica­
nos, anarquistas, comunistas o sin partido, 
deben formar, en estos instantes de suma 
gravedad, aunque no desesperados, un enor­
me y sólido bloque granítico, ante el cual 
se estrellen los ataques que alemanes, ita­
lianos o españoles fascistas puedan dirigir­
nos. Ni una sola vacilación, ni un desfa­
llecimiento. Nuestro triunfo es seguro, a 
condición de que reforcemos nuestra unión, 
base fundamental de nuestra victoria.

Todas nuestras actividades tenderán ha­
cia la preocupación de las masas antifascis­
tas de ganar rápidamente la guerra.

El Gobierno del Frente Popular cuenta 
con el apoyo unánime y entusiasta de todos 
los antifascistas. Por si hubiera alguna du­
da de esto, ahí están las recientes manifes­
taciones de los órganos responsables de las 
dos centrales sindicales ofreciéndole su ayu­
da. En el poco tiempo de su actuación ha 
demostrado tener una orientación justa y 
una firme voluntad para resolver los pro­
blemas que la guerra nos plantea. La obli­
gación de todos los antifascistas sinceros, es 
no regatearle nuestros esfuerzos por duros 
que éstos sean. Es de sospechar que habre­
mos de pasar todavía por trances difíciles. 
El enemigo es fuerte aún, si bien, ya pre­
senta síntomas de desmoralización, que se 
refleja en actos de indisciplina, al ver de­
fraudadas sus esperanzas de conquistar M a­
drid primero, y Bilbao después, más las du­
ras derrotas que han sufrido en Guadala­
jara y Pozobianco. Su derrota total no se 
hará esperar mucho. T odo depende en man­
tener y reforzar nuestra unión por encima 
de todo, llevar rápidamente a la práctica 
la formación de Brigadas de reserva, pro­
blema que ya está en vía de solución con 
la movilización de la quinta de 1931; or­
ganización de la producción, imposición de 
un orden absoluto en la retaguardia, lim­
piándola de elementos perturbadores, que 
filtrados en las organizaciones antifascistas 
maniobran para retardar, lo más posible, 
nuestra segura victoria. Solamente en la me­
dida, que con la mayor aceleración posi- . 
ble, ventilemos estos problemas, podremos 
aplastar definitivamente al que se creía un 
gran coloso por parte de determinados go­
biernos europeos, demostrando el pueblo es­
pañol, mediante su heroísmo, la falsedad de 
esas apreciaciones, y prestando un sublime 
servicio al proletariado mundial, pero espe­
cialmente a los trabajadores de Italia y Ale­
mania, que sufren en sus carnes las torturas 
y horrores del régimen fascista.

í
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Estos cuatro jóvenes, evadidos de la zona facciosa, nos cuentan los 
horrores y las miserias que en ella suceden. Ahora, la alegría re­

bosa en sus rostros. jAl fin libres!

Los Trabajadores de la Tierra y 
el Gobierno popular de la Victoria

Sabido es por todos, que en el anterior 
Gobierno figuraba nuestro camarada Uri- 
be como Ministro de Agricultura, y  que en 
éste continúa al frente del citado Ministe­
rio. No hace falta resaltar la enorme labor 
que "el primer campesino de España", ca­
marada Ut'ibc, ha realizado en favor de los 
campesinos. Pero el camarada Uribe, co­
mo todos los comunistas, cualesquiera que 
sea el puesto que ocupen, tienen sus mejores 
colaboradores en aquéllos a quienes tienen 
que defender. En este caso, los mejores co­
laboradores de la obra ministerial que el 
camarada Uribe realiza, son los mismos 
campesinos. Es por esto, que las orientacio­
nes que al Ministerio de Agricultura se dan

Il ia n a )  p u e b lo  a n t ifa sc is ta

ASI LO SEPA “CASTILLA LIBRE
Vaya por delante, que el Partido Com u­

nista de España, en general, y el Comité 
Provincial de Guadalajara, por lo que se 
refiere a los Radios que dirige, tiene dadas 
instrucciones concretas para permanecer siem­
pre con la mayor serenidad ante las provo­
caciones. Dicho esto, vamos a hablar de 
Illana.

Unos oradores de la C. N. T .  fueron el 
domingo, día 30, a Illana.

Querían celebrar un mitin, como lo hi­
cieron en otros pueblos, otros oradores, 
de los que por cierto, tenemos informes de 
que también actuaron en actitud provoca­

tiva contra el Gobierno y  contra dirigentes 
de nuestro Partido.

En Illana, el alcalde les dijo que si no 
llevaban autorización del Gobernador, no 
les dejaría hablar, y mucho menos si se 
proponían combatir al Gobierno. Por fin 
accedió el alcalde a dejarles hablar, siem­
pre que no atacasen al Gobierno legítimo 
del Frente Popular; concediéndoles la igle­
sia para celebrar el acto, y enviando una 
pareja de guardias. El mitin había de cele­
brarse a la caída de la tarde, y el alcalde lo 
anunció por medio de un pregón. Pero el 
vecindario no quiso asistir al acto, y solo

Había que lomar Abdnades— nos dice el Capitán de la 72 Brigada. José Herraiz—  
y nos dispüsimo, a ello. Más la empresa no era fácil, y después de agotar todos los 
medios posibles, hubimos de desistir de nuestra idea. Pero /ibánades nos interesaba, y 
Abánades debía sei nuestro.

Se volvió, pues, a ordenar el ataque a dicho pueblo, y lo mismo que la vez pri­
mera, ye fui el encargado de llevarlo a cabo. Empresa difícil. Nuestras posiciones, si­
tuadas en plano inferior a las de los fascistas, no eran una garantía de triunfo. Ini­
ciamos el ataque con un intenso castigo a los parapetos enemigos. Fusiles y cañones, 
alternaban en la tarea de limpiar de traidores las ringleras de tapias formadas con grue­
sos 'guijarros. Cuando se consideró suficiente esta operación preparhtoria, ordené a los 
míos el avance. N i uno siquiera obedecía, no por indisciplina, sino porque tal vez con­
sideraran que no era suficiente d  castigo dado al enemigo para iniciar aquél.

Entonces yo, quizás de una manera inconsciente, pero con ánimo de serofr de es-\ 
tímulo, salté del parapeto y marché corriendo, sin pensar en el peligro que ésto su­
ponía, hasta las posiciones contrarias. Mis soldados, desde sus trincheras, me veían gvan- 
zar, pero permanecían sin salir de aquéllas. V i un capote, qué en su huida dejaron aban­
donado h s  requetés, lo cogí, me lo puse y empecé a bailar encima dd parapeto con­
quistado. Como una sacudida eléctrica debió ser esto para mis soldados, pues saliendo 
de sus escondrijos, finieron hacia mí, y seguimos avanzando hasta conquistar di pueblo 
que parecía inexpugnable. Después de unas horas de combate. Abánades quedaba bajo 
el dominio de los "rojos".
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fueron los contados individuos correligio­
narios de los oradores, de los que hablare­
mos después. Esto debió irritar a alguno 
de los oradores, y el acto no se celebró. Pe­
ro antes de marcharse, uno de ellos no en­
contró mejor desahogo que injuriar a las 
fuerzas del Gobierno que están en la re­
taguardia, como antes han estado en los 
frentes, por mandato del Gobierno, que sa­
be que los enemigos del pueblo no están 
solamente al otro lado de las trincheras.

Los oradores se marcharon, y al salir a 
los alrededores del pueblo, unos jóvenes 
que estaban con sus novias, les saludaron 
con el puño en alto, como es costumbre 
bien conocida por todos. Los oradores, que 
no habían tenido ocasión de orar, pararon 
el coche, 7 ante el asombro de los jóvenes, 
les dijeron que a éílos no se les saludaba 

I así, y otras frases de peor gusto. Aunque 
I no lo Silbemos, es de presumir, que los jó ­

venes contestasen virilmente a quien tan 
injustificadamente les provocaba. Lo cier­
to es, que los oradores les amenazaron con 
las pistolas, y a un joven de 12 años le 
tumbaron de un bofetón, ocasionándole 
una herida en un brazo. U n coche que pa­
saba por allí avisó del incidente a los guar­
dias de un control próximo, quienes lle­
garon al lugar, pidiendo la documentación 
a los oradores, quienes por toda contesta­
ción, esgrimieron las pistolas contra la au­
toridad. Los guardias amenazados, cum­
pliendo con su deber, consiguieron desar­
mar a estos valientes de la retaguardia.

A  todo esto, circuló por el pueblo el ru­
mor de que habían matado a un miembro 
de las Juventudes Unificadas. El rumor se 
extendió rápidamente, y en pocos minutos, 
cientos de vecinos, pues Illana es un pue­
blo bastante grande, se congregaron en el 
lugar del incidente. Más de quinientos ciu­
dadanos, hombres y mujeres, quisieron de­
mostrar su réplica a la provocación, y afor­

tunadamente por la intervención del al­
calde y de los guardias, esos guardias a

por los campesinos, si verdaderemente re­
presentan el sentir de las masas campesi­
nas, no tienen por qué adquirir caracteres 
ruidosos, cual si se pretendiese desvirtuar 
la magnífica labor realizada por el camara­
da Uribe. La labor de este camarada, enor­
memente beneficiosa para el campesinado es­
pañol, está por encima de pequeños deta­
lles, no siempre expuestos con un deseo leal 
de colaboración, de ayudarle honradamente 
a redimir, totalmente, a las distintas capas 
laboriosas del agro.

Es el caso, que al cambiar el Gobierno, el 
camarada Uribe continúa al frente del Mi- 
misterio de Agricultura. Para el campesino, 
este hecho es de por sí una garantía. D on­
de esté Uribe estarán representados, legíti­
mamente, nuestros campesinos que han vis­
to en él "al primer campesino de España".

Por eso, y  por comprender que el ante­
rior Gobierno adolecía de defectos que, en 
general, no se encaminaban al triunfo rá­
pido del pueblo sobre el fascismo, y en par­
ticular no garantizaban las conquistas del 
campesino, ni sus cosechas, ni sus ganados, 
ni sus intereses a merced de los incontrola­
dos; miles y  miles de campesinos se han 
adherido, con entusiasmo, al nuevo Gobier­
no, saludando en él al salvador de las ma­
sas campesinas que pelean en el frente y en 
el trabajo para ganar la guerra.

Cientos de Sindicatos han saludado al 
nuevo Gobierno. En nuestra provincia, que 
sepamos, un centenar de Sindicatos han pres­
tado su adhesión al Gobierno recién cons­
tituido.

Y  ahora nos hacemos esta pregunta: si 
lo menos cien Sindicatos aquí, y otros cien­
tos y cientos de otra provincia han prome­
tido su apoyo al Gobierno que preside el 
camarada socialista Negrín, ¿a quién repre­
senta, en nombre de quién ha votado en la 
reunión nacional de la U. G. T .  la Fede­
ración Nacional de Trabajadores de la T ie ­
rra? ¿No habrá sido en nombre propio par­
ticularmente considerado?

Porque ahí están esos cientos de Sindi­
catos de la Tierra que han visto ciaros los 
errores de anteriores Gobiernos y han pre­
sentido los aciertos del actual con hombres 
como Negrín, Prieto, Zugazagoitia y U ri­
be, enviándole su adhesión firme y entu­
siasta.
ism

COHFEBEBCIA PROVINCIAL DEL PARTIDO COMOmSTA
Días 12 y 13 de Junio de 1937

Asamblea de las masas obreras y antifascistas de nuestra provincia
¡Combatientes! ¡Sindicatos!! ¡Radios! 

¡Enviad todos delegaciones a esta Conferencia lasas!

C I N E H A  A T E N E O  i r  G U A D A L A J A R A

quienes antes injuriaron, el hecho no tu­
vo consecuencias lamentables.

Se hicieron algunas detenciones. U n guar­
dia que llevaba un detenido, tué herido de 
arma blanca por Antonio Saceda, militan­
te de la C. N. T .  local, y hermano de un 
faccioso desaparecido. Este sujeto está en 
libertad, como asimismo algunos otros que 
fueron detenidos.

Este es el hecho, que nosotros celebramos 
no tuviera otras consecuencias, pero que re­
latamos fielmente, para que las masas obre­
ras y la opinión en general, sepa juzgar y 
distinguir la realidad de ese periodismo sen­
sacional y terrorista que cuenta h  feria se­
gún le va.

* * *

Y  ahora, para que se entere, si quiere, 
“Castilla Libre", que habla "de las carnes 
desgarradas de los campesinos de Castilla", 
vamos a dar unos antecedentes, para que se 
vea cómo actúan los comunistas y quiénes 
son esos campesinos de carnés desgarradas.

En Illana, como en todos los pueblos, al 
producirse la sublevación, solo había orga­
nización Comunista y de la U. G. T .  Es­
tos camaradas tienen un historial heroico 
de lucha contra el cacique máximo y  los 
caciquillos de segundo orden. De pronto, 
todos los 'elementos que se habían distin­
guido contra la República y contra los tra­
bajadores, se afilian a la C. N. T .  Y  a 
Illana va la Comisión de depuración. C o ­
mo es sabido, esta Comisión de depuración, 
de Frente Popular, presidida por el Gober­
nador, iba a los pueblos a depurar las or­
ganizaciones de los elementos de la "quin­
ta columna” rural infiltrados en nuestras 
filas. En otro momento hablaremos clara­
mente de esta Comisión de depuración, en 
la que hemos sido testigos de cosas pinto­
rescas, y  de la nueva picaresca política de 
los “apolíticos” ,

Y  esta Comisión fué a Illana. Nada ha­
bía que depurar en la U. G. T .  ni en el 
Radio Comunista. Todos sus miembros ha­
bían demostrado ser trabajadores y adictos 
a la República. Donde había que depurar 
era en la C. N. T .  Y  se depuró a los si­
guientes elementos:

(Pasa a la página siguiente.)

Ayuntamiento de Madrid
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UNOS EVADIDOS DEL CAMPO 
FACCIOSO NOS DAN CUENTA 
DE COMO SE VIVE EN EL PA­
RAISO QUE RIGE FRANCO

A los e lem en tos d e izquierda, so la ­
m ente por serlo, se  le s  h ace im po­
sib le  la  vida, y  ni los so ldados ni los  
cam pesinos creen  en  e l triunfo de  

los traidores y  asesinos.
Son cuatro muchachos jóvenes! El ma­

yor tiene veintidós años. Hablamos con 
ellos y  nos dicen:

La vida en el campo faccioso cada día 
se hace más imposible. La falta de alimen­
tos se deja notar mucho más que aquí. Los 
campesinos, desconfiados del triunfo fascis­
ta y cansados del continuo saqueo a que 
se ven sometidos, y los altos y  frecuentes 
tributos que han de pagar para el sosteni­
miento de las fuerzas rebeldes, han aban­
donado en la mayoría de los sitios el cam­
po y lo que hay sembrado, es un problema 
casi insoluble a los generales traidores paj- 
ra poderlo recoger.

!— ¿Por qué os pasasteis a nuestro lado?
*— Y o — dice Simón Santamaría, joven de 

diez y seis años— porque en primer lugar 
tenía que liquidar una cuenta con los fascis­
tas, y en segundo, porque no q̂ uería prestar­
les. ningún servicio que les fuera útil. Resul­
ta, que, como han movilizado once quin­
tas, se encuentran sin hombres para que les 
hagan la recolección este año, pensando, pa­
ra salvar este inconveniente, movilizar a 
todas las mujeres, ancianos y jóvenes no 
comprendidos en los llamamientos a las ar­
mas. para que realicen aquélla. Y  yo traba­
jar para ellos.., Después de hacer lo que 
hicieron con uno de mis hermanos... iPri- 
mero la muerte!

— ¿Qué hicieron con tu hermano?
— ¡Le mataron! Pero no vayas a creer 

que como se mata a una persona. ¡Que va! 
¡Le mataron haciéndole sufrir como los chi­
cos hacen sufrir a un animal cuando le dan 
muerte!

Se emociona al contarnos este episodio 
de su vida, y unas lágrimas, mitad dolor y 
mitad odio, ruedan por sus mejillas.

— A  los pocos días de entrar los fascis­
tas en Molina— nos sigue diciendo Simeón 
— le apresaron junto con otros varios ca­
maradas de izquierdas de este pueblo, y a 
los siete días de estar detenidos, les sacaron 
para asesinarles. Entre los que asesinaron 
con mi hermano, estaba el Maestro de No- 
velía, Santiago Latios.

Para consumar este repugnante crimen, 
les sacaron de la cárcel de Molina y los 
trasladaron a Ríllo. A llí un cura les colo­
có un rosario en la mano y les obligó a re­
zar. pero mi hermano se opuso a tomar el 
rosario y a que se le confesara, por lo que 
su muerte fué verdaderamente cruel. Le dis­
pararon dos tiros y quedó mortalmente he­
rido, pero así y todo, aún tuvo alientos pa­
ra motejar al cura y a sus viles asesinos. Sin 
terminar de expirar, y  dándole culatazos, el 
cura mientras le echaban la tierra, le se­
pultaron. ¡Y a me vengaré de ésto!

— ¿Cómo se desenvuelve la vida en la 
zona fascista?

— Por lo que se refiere a Molina, de don­
de yo soy natural, y de donde nos hemos 
evadido este y yo— un camarada de diez 
y siete anos, cuyo nombre es Máximo He- 
rranz— la vida resulta imposible para los 
pocos elementos de izquierda que han que­
dado con vida. A  las mujeres las cortan el 
pelo, y todos los días, a las once de la ma­
ñana, tienen que presentarse en el Ayunta­
miento y  están obligadas a asistir a misa 
también. ¡Desgraciada de la que no aca­
te este mandato! A  los hombres que sien­
do de izquierdas no se distinguieron mu­
cho y que por lo tanto no han apresado ni 
matado, les hacen la vida durísima, impi­
diéndoles trabajar en parte alguna.

— ¿De qué se alimentan entonces estas 
familias?

— D̂e lo que pueden y  como pueden.
— ¿Vosotros conocéis a ,,.? — Aquí el 

nombre de un familiar del reportero.
— Sí. Por cierto que a tu cuñada es una 

de las que han cortado el pelo, y su marido 
ha tenido que cerrar la tienda, prohibien­
do que se le proporcione trabajo. ¡T u  fa­
milia lo está pasando muy mal!

— Y  en 4os pueblos del partido de M o­
lina, ¿han matado a muchos?

— A  bastantes. Pero el crimen más ho­
rrible fué el que cometieron con una mu­
jer de Rueda. Estaba loca esta mujer. La 
Guardia Civil— C E R R IL les cuadra mejor 
— subió por unos camaradas, y al verlos es­
ta pobre demente, levantando el puño, dió 
un fuerte ¡Viva la República! Y  gritaba: 
¡Salud! ¡Salud! Esos canallas del tricornio 
la cogieron y la bajaron a Molina. Sin for­
mación de juicio la llevaron a Herrería, y 
en el campo la áegaron cinco tiros. Se li­
mitaron a echar sobre ella una pequeña ca­
pa de tierra, y a los ocho días, un campe­
sino, arando aquellos campos, la dejó al 
descubierto, y los perros jugaron con su 
cuerpo ..

— ¿Creen en el triunfo de los fascistas 
los campesinos?

— -Al principio creyeron, pero hoy ya 
desconfían totalmente. Y  les odian.

— No sólo no creen los campesinos, sino 
que los soldados tampoco lo creen— nos di­
cen los soldados evadidos por el frente de 
Madrid: Victoriano Alonso y  Blas Miguel 
— si no fuera por la constante amenaza que 
sobre ellos pesa... No se hace un solo ata­
que sin que los soldados se vean amenaza­
dos por las pistolas de los jefes. Y  desgra­
ciado dcl que se le ocurra retroceder... El 
lrato.es pésimo, y  la miseria es terrible. Mal 
alimentados y  mal aseados, sometidos a una 
cruel tiranía, ansian el triunfo. del pueblo 
de una manera desesperada.

— ¿Qué Ies pagan a los soldados?
— ;Dos reales cuando están en el frente, 

y  uno cuando están en la retaguardia de 
descanso. Se carece de tabaco, de café y  de 
pan.. -

— ¿Qué impresión os ha causado la Es­
paña leal?

«—Magnífica. Aunque no fuera más que

la libertad que aquí se tiene, ya era bastan­
te para que nosotros sacáramos buena im­
presión.

— ¿Y  ahora?
— A  empuñar el fusil si nos lo permi­

ten. A  defender nuestra Patria de la inva­
sión extranjera y a luchar por nuestras li­
bertades. Estamos seguros del triunfo de 
nuestra causa, porque nadie como nosotros 
sabe la situación en que se encuentra la re­
taguardia de los fascistas y el estado de des­
composición en que se halla su Ejército.

Despedimos a estos buenos camaradas y 
les deseamos puedan cumplir el fin que traen 
al incorporarse al Ejército de la libertad.

f, V
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Sebastián Pérez, diófer al servicio 
del Escuadrón de Caballería.

Nota de la  Administración
Esta Administración da las gracias a la 

C. 7.« de Barrio, por la cantidad de pese­
tas 847,25 que ha entregado del beneficio 
líquido obtenido en la función de cine que 
organizó esta C. pro-Ayuda 3 nuestro se­
manario.

Es digna de mención la labor que ha 
realizado, esperando que esto sirva de estí­
mulo para las demás C. que componen el 
Radio de Guadalajara.

Los que roban a 
los honrados y hu­
mildes campesinos

Continuamente recibimos quejas de ca­
maradas campesinos sobre los elementos que 
van a sus pueblos, y  por toda clase de pro­
cedimientos, a veces incluso con las armas, 
pretenden llevarse los productos del campo.

Ultimamente en Alovera pretendi-eron lle­
varse aceite, imponiendo a los campesinos 
el silencio.

Y  en Quer, quisieron llevarse ganado uti­
lizando las pistolas. Pero los campesinos de 
Quer, desarmaron a estos bandidos y los 
encerraron, hasta que el Gobernador envió 
fuerzas a por ellos.

La conducta de los campesinos de Quer 
es la justa. ¡Campesinos! Cuando estos ban­
didos vayan a vuestros pueblos pretendien­
do llevarse vuestros productos, hacer lo que 
los campesinos de Quer.

Y  no deis a nadie nada si no lleva una 
autorización del Gobernador y os garan­
tiza su pago.

A  los bandidos hay que tratarlos como 
bandidos.

Lee H O Z  Y  M A R T IL L O

L4 TIERBA
Recién conquistada Guadalajara, hubo 

elementos que se incautaron de fin­
cas de terratenientes, como “Villaflores" y 
"Mirakampo” , entre otras. Y  se incauta­
ron en nombre de una organización que 
no existía.

Quienes únicamente tenían derecho a su 
incautación, eran los obreros que la traba­
jaban, y ellos mismos, con entera libertad, 
sin depender de nadie, formar su Consejo 
de Administración. ¿Se ha hecho así ya en 
las fincas incautadas por elementos ajenos 
a su laboreo? Esa tierra y sus productos co­
rresponden única y exclusivamente a sus 
obreros y al Gobierno del Frente Popular.

En otros pueblos— Alovera, Quer— cam­
pesinos derechistas de 7 y 8 pares de mu­
ías, afiliados a la C. N. T .,  impiden que 
los auténticos trabajadores, los obreros agrí-

DE OUIEIA LA TRABAJA
colas afiliados a la U. G. T . trabajen estas 
tierras.

¿Puede consentirse que para salvaguar­
dar sus intereses, o para evitar que los obre­
ros se incauten de ellos, únicos a quienes 
corresponde determinar libremente el tra­
bajo de esta tierra, se afilien a determina­
das organizaciones sindicales los propieta­
rios?

¿En qué escuela de lucha de clases he­
mos aprendido que los patronos, los ex­
plotadores, formen Sindicatos revolucio­
narios para incautarse ellos mismos de sus 
tierras o de sus fábricas e imponer condi­
ciones a los obreros?

Y  por último, ¿cómo es que todavía hay 
colonos que tienen que pagar rentas a pro­
pietarios ricos?

En Pastrana hemos visto casos de éstos.

En Ruguilla también. Y  habrá otros mu­
chos pueblos en las mismas condiciones.

¡Sindicatos! ¡Quienes así proceden, son 
facciosos! ¡No consintáis estos despojos, y 
denunciar a Reforma Agraria todos estos ca- 
sos'que conozcáis!

Y  a los propietarios denunciarles al T r i­
bunal Popular por burlar las disposiciones 
dcl Ministro de Agricultura, camarada Uribe, 
Quienes cobran las rentas son enemigos de la 
República, son enemigos de los campesinos 
a quienes el Gobierno ha redimido ya.

Vida del Partido
Ha sido expulsado del Partido, el anterior 

Secretario Administrativo del Comité Pro­
vincial, Alejandro Diges Lucas.

ILLfll PUEfiLO
(Viene de la página anterior.)

Eleuterio Revuelta, médico de derechas. 
Propietario de 7 pares de muías y la labor 
correspondiente, ganado, etc. Hijo de un 
faccioso desaparecido. Julián Revuelta, her­
manó del anterior.

Victorino Villanueva, juez (?) en la ac­
tualidad del pueblo. Propagandista activo 
de derechas. Explotador. Dueño de una fá­
brica de harinas, que pagaba a sus obreros, 
hasta la sublevación, jornales de 3 y 3,50 
pesetas por jornadas ilimitadas, a veces has­
ta de las 24 horas del día.

Angel de la Torre, industrial que paga­
ba, también hasta el último momento, jor­
nales de 2,50 pesetas.

Gregoria Villanueva, viuda de un fac­
cioso desaparecido: y Constantina Toleda­
no, viuda y madre de dos facciosos desapa­
recidos. Esta mujer ha fallecido reciente­
mente, haciendo testamento en favor de la 
C. N. T .,  por una herencia cuyo valor se 
aproxima a los cincuenta mil duros.

Esta depuración se hizo en Illana. Pero 
como en otros muchos pueblos, no se pro­
cedía con honradez revolucionaria, y estos 
elementos "depurados” seguían en la orga­
nización a sabiendas de todos nosotros, y 
que lo demuestra elocuentemente la heren­
cia de la antedicha Constantina Toledano.

Los comunistas de Illana, que en el ac­
to de la depuración se expresaron como her­
manos de los trabajadores honrados de la 
C. N. T ., y querían luchar con ellos para 
acabar con el caciquismo, veían todo esto 
y comprendieron la farsa de la depuración. 
Decir que los comunistas luchan contra los 
trabajadores de la C. N. T .  es una infa­
mia que no creen ya, nos consta saberlo, ni 
los mismos trabajadores de la C. N. T . No. 
Los comunistas de Illana, como los de to­
da España, luchan contra sus explotado­
res, contra los sujetos de la "quinta colum­
na” , contra los provocadores, contra los 
campesinos ricos facciosos y contra el ca­
ciquismo que quiere seguir dividiendo a los 
pueblos en dos bandos, estén donde estén.

No obstante, vamos a demostrar cómo 
los comunistas de Illana han querido lu­
char contra el caciquismo junto a lo que 
pueda haber de sano y engañoso en la or­
ganización de la C . N. T . Los comunistas 
de Illana ayudaron a instalar su centro a 
1.a C. N. T .,  dándole un centenar de sillas, 
una radio y una estufa. También les dieron 
un molino aceitero incautado y les presta­
ron la tracción animal que necesitaban pa­
ra la molienda.

Asi actúan los comunistas "que el Par­
tido coloca en cada pueblo", según expre­
sión de "Castilla Libre” .

Y  es de presumir, que el caso de Illana 
sea el caso de todos esos pueblos que el ór­
gano confcdcral se complace, morbosamen­
te, en citar reiteradamente con un sensacio- 
nalismo "de modé" que nadie cree, porque 
sabe muy bien quiénes somos y cómo ac­
tuamos los comunistas.

No hace mucha falta que el Partido C o­
munista repita que quiere luchar con la C. 
N. T ., como organización sindical herma­
na que es, para aniquilar al fascismo y cons­
truir la nueva España. A hí están nuestras 
propagandas por todos los pueblos a don­
de nuestros oradores no van a provocar, si­
no a unir al campesino en el trabajo con­
tra la guerra. No hace falta, tampoco, que 
señalemos la necesidad de que el campesi­
no esté organizado en la C. N. T .  o en la 
U. G. T . o en el Partido Comunista, don­
de libremente quiera estar. Pero, como en 
el casa de la C. N. T .,  salvo excepciones 
qué pm<ie que haya, se crean organizacio­

nes con lo más podrido del romanonismo, 
alimentadas por el odio rural del caciquis­
mo: compañeros de "Castilla Libre” , no 
hay que sacar las cosas de quicio para ha­
cer proselitismo por procedimientos de an­
temano fracasados, Culpar al Partido C o ­
munista de ciertos hechos puede obedecer 
a distintas causas. Ni siquiera puede culpar­
se, implícitamente, a los comunistas de los 
pueblos pues, como el caso de Illana lo de­
muestra, no son los comunistas, sino las 
multitudes campesinas, las masas del cam­
po. quienes han visto claro de una vez su 
emancipación y se resisten al engaño y no 
están dispuestas a dar la mano a quienes 
han sido siempre, y quieren seguir siéndo­
lo, sus explotadores y sus caciques déspo­
tas y tiranos.

* * ♦

Y  ahora, unas preguntas al Gobernador: 
¿Por qué los provocadores y algunos, co­
mo el Saceda. que hirió a un guardia, es­
tán en libertad?

¿Por qué no son depuradas, gubernati­
vamente, las organizaciones? Distinguien­
do al campesino hambriento, engañado, ins­
trumento supeditado al cacique, que votó 
coaccionado a las derechas, al que debemos 
abrir todos los brazos, porque es un traba­
jador como nosotros, hay que evitar que el 
cacique, el propagandista, el explotador y el 
usurero puedan seguir siendo personajes con 
el carnet de una organización antifascista.

De esta manera, los auténticos campesi­
nos se fundirán en un abrazo, y un solo 
bando, el bando de los trabajadores de la 
C. N. T .,  de la U. G. T .  y de nuestro Par­
tido, acabará con los enemigos dcl pueblo 
trabajador y laborioso.

Así lo quiere el Partido Comunista.

%
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Teniente Alberto Vallvé, del Es­
cuadrón de Ubeda.

José Martín Manzano, capitán del ¡ 
primer Escuadrón de Caballería 

de Ubeda.

P é rd id a
En la tarde del sábado antepasado, día 3 1 

de M ayo, se le extravió al camarada M a­
riano Novillo Raboso, una guerrera que 
contenía un reloj y una cartera con varios 
documentos del interesado. Por tratarse de 
un miliciano, se ruega encarecidamente, a 
la persona que pueda haberla encontrado, 
la entregue en la Administración de HOZ Y 
M a r t il l o , Casa del Partido Comunista.

Guadalajara.— Imp. del Sucr. de A . Coocba

La cosecha es el pan de nuestros 
heroicos y bravos combatientes, 

dice el Partido Comunista
La Comisión Nacional Agraria del Parti­

do Comunista de España (S. E. I. C .) , ha 
hecho público el siguiente manifiesto:

"Camaradas: Estamos en vísperas de la re­
colección de la cosecha del trigo. Este hecho 
lleva aparejada toda una serie de medidas 
concretas para asegurar el pan de nuestro pue­
blo. La preparación de la maquinaria, lim­
pieza de los graneros, crear brigadas de cho­
que que trabajen horas y jornadas extraor­
dinarias con verdadera emulación, abrir zan­
jas cortafuegos que parcelen las grandes ex­
tensiones sembradas, con el fin de evitar los 
incendios de la aviación enemiga: ayudarse 
unos pueblos a otros, etc., para que no que­
de un solo grano de trigo sin recoger, pa­
ra que durante esta campaña no exista nin­
gún brazo inactivo en la retaguardia.

El Gobierno, fiel intérprete de los anhe­
los de nuestro pueblo, dará toda una serie 
de instrucciones; orientará sus esfuerzos a 
asegurar la siega, trilla y el transporte del 
trigo a lagares sc;»uros. Sin embargo, se pre­
cisa el apoyo entusiástico de las organiza­
ciones campesinas, de los trabajadores del 
campo, para llevar a feliz término esta mag­
na obra.

En un momento en que nuestro glo­
rioso Ejército popular emprende una vigo­
rosa ofensiva para limpiar nuestro suelo de 
traidores y fuerzas invasoras, la cosecha del 
trigo, producto fundamental para el abas­

tecimiento del frente y de la retaguardia, 
DEBE D E C L A R A R SE  SA G R A D A . S A ­
G R A D O  ES EL P A N  D E N U E ST R O S 
SO LDADOS. D E N U E ST R O S HIJOS, DE 
L A  ESPA Ñ A  Q U E L U C H A  PO R  SU  IN ­
D EPEN D EN CIA.

Se trata de ganar en el frente de la pro­
ducción agrícola una batalla importantísi­
ma al fascismo. Para esta lucha han de mar­
char más unidas que nunca todas las fuer­
zas del Frente Popular, todos los españo­
les. sin distinción de ideologías, sexo o edad, 
que deseen de veras la libertad y el bienes­
tar de su patria.

En todos los pueblos y aldeas de la Es­
paña leal, los Consejos Municipales, C o­
mités Agrícolas, Juntas de Administración, 
Sociedades de Trabajadores del Campo. C o­
lectividades Agrícolas. Cooperativas de Cam­
pesinos, etc., deben ponerse de acuerdo pa­
ra elaborar un plan de trabajo que asegure 
la recolección de la cosecha del trigo. En 
todas las poblaciones importantes deben 
constituirse brigadas de ayuda, que marchen 
al campo a colaborar con los campesinos 
en esta ob-m sagrada de salvar la cosecha. 
Se trata, además, de hacer estas labores con 
toda rapidez, para que no se pierda ni una 
sola espiga.

¡Obreros agrícolas, campesinos, pueblos 
antifascistas: cara al' campo, a recoger la co­
secha de trigo! ¡La cosecha es sagrada!jAse- 
guremos el pan de nuestro pueblo!”

El heroico Primer Escuadrón de Ca­
ballería de Ubeda ha ido en vanguar­
dia en los últimos avances de Cifuentes

(De nuestros redactores S. Recio y A. Relaño)

!mp<> n e  n te  e k t i  erro 
de d o s  c a m a ra d a s  dei 

Eatailón “A poyo,,
Debido a una orden de aseo e higiene, 

como «s norma en nuestro Ejército, dada 
al expresado Batallón, se hallaba el solda­
do Fernando Cerasola Vicents lavando su 
ropa a la orilla del río, cuando sufrió un 
repentino mareo que le hizo caer al agua 
en sitio peligroso. Apercibido del accidente 
su camarada Ramón Costa Martínez, per­
teneciente a la Plana Mayor, que le acom­
pañaba en aquel lugar, no vaciló en lanzar­
se en su salvamento en el acto, pero con 
tan mala fortuna, que no pudo lograr su 
humanitario propósito, pereciendo en con­
secuencia, ambos ahogados poco tiempo 
después. La impresión que ha dejado el ras­
go heroico de este bravo militar del Pue­
blo, enaltece su memoria, como honra alta­
mente al Batallón a que pertenecía.

El entierro, verificado en la mañana del 
domingo, fué sencillamente emocionante. 
Partiendo del depósito de cadáveres, dió la 
vuelta a la población, siendo magnífico el 
ordenado desfile de este disciplinado Bata­
llón que le distingue en nuestro Ejército, el ¡ 
cual fué presenciado por numeroso públi­
co en las calles Mayor y  Miguel Fluiters, 
principalmente, mientras su brillante ban­
da de música interpretaba el inspirado him­
no soviético “Komitern". Constituyó una 
verdadera manifestación popular de duelo 
el acompañamiento. Iban en cabeza los fé­
retros depositados en un camión, seguidos 
de varios soldados de “A poyo” que porta­
ban sendas coronas, cuyas cintas eran lle­
vadas por compañeras de las Juventudes So­
cialistas Unificadas, vistiendo el uniforme, 
y detrás, con sus banderas blanca y azul, los 
instruidos muchachos de la Escuela premi- 
litar de "¡A lerta!", a los que seguía, ex­
tendida. la bandera del Comité del Radio 
Comunista de Guadalajara y numerosas re­
presentaciones del mismo, entre las que figu­
raban algunos camaradas campesinos. Des­
pués, otras representaciones de los Partidos 
y Organizaciones obreras de la localidad. 
En la comitiva marchaban, a paso lento, 
las fuerzas del Batallón, entre las que des­
tacaba la bandera republicana. A  la entra­
da de la calle del Teniente Figueroa, jun­
to al Palacc-Hotel, desfilaron éstas ante la 
oficialidad en paso marcial, continuando, 
seguidamente, el entierro por la Plaza de 
Galán y  García Hernández y calle de Al- 
varfáñez hasta el cementerio, donde diri­
gieron a los soldados sentidas alocuciones 
póstumas ante los féretros, los camaradas 
del precitado Batallón, Capitán Fonseca, Co­
mandante Carballo y Comisario Martínez 
Verdú, .

RU M BO  A  LOS PU EBLOS  
C O N Q U IST A D O S

Por considerarlo de verdadero interés pa­
ra nuestros lectores, hemos ido a entrevistar­
nos con los heroicos combatientes del Ejér­
cito Popular que integran la Brigada 72, cu­
yas fuerzas han sido protagonistas del avan­
ce registrado en los últimos días por el sec­
tor de Cifuentes. Avance que culminó con la 
toma de ocho pueblos, que por su situación 
estratégica, han de servir de base para futu­
ras operaciones de importancia.

Cuando entramos en Sacecorbo, la inocen­
cia de dos pequeños niños— como si fueran 
los únicos vecinos del lugar— juega en el 
suelo del camino, ajena al hondo drama de 
la guerra que los rodea. Porque ellos, to­
dos los niños de los labriegos españoles, lle­
guen a ser hombres libres, luchan ahora por 
la Libertad tantos miles de campesinos, que 
fueron muchos años esclavos de la tierra que 
hoy están conquistando con su sangre para 
el futuro bienestar de los suyos.

El pueblo está muy animado de soldados. 
Con un grupo de ellos conversamos. Un por- 
tuguc.s y nuestro chofer, se miran un mo­
mento detenidamente, y se reconocen en un 
abrazo de camaradería. Han sido compañe­
ros de lucha en uno de estos frentes de la 
Alcarria.

—  Estoy y estarede semprc con las Ara­
gonesas, camarade"— responde el primero en 
su acento, a una pregunta dcl chofer. Evo­
can, con risas, algunas escenas de guerra. 
Aquel encuentro en que un soldado fascis­
ta, en el colmo de la confusión, decía a gri­
tos a un sargento de nuestras Milicias;

— ¡Sargento! ¡Sargento! ¡Que vienen los 
"rojos!

— ¡Malditos “rojos"---- increpó el sargen­
to— . Dame, pronto, tu fusil, que se me han 
agotado las cápsulas de la pistola.

Y  con su propio fusil fué muerto, en el 
acto, el .soldado faccioso, de un certero dis­
paro de nuestro sargento.

U N O S A N T E C E D E N T E S  
M A G N IFICO S

En Sacecorbo se observa un ambiente de 
tranquilidad que, de no ser por la presen­
cia de nuestras tropas, nos haría creernos a 
muchos kilómelios del frente. Más allá se 
encuentra Espkgarcs, el último de los ocho 
pueblos conquisuados, que está dando vista a 
la zona enemiga.

En una de las modestas casas donde se 
alojan, encontramos a la oficialidad del Pri­
mer Escuadrón de Ubeda, perteneciente al 
Regimiento número i de Caballería. Este Es­
cuadrón está integrado por andaluces en su 
mayoría y algunos de la provincia de Cuen­
ca. Le manda, ahora, el Teniente José Mar­
tín Manzano, en funciones de Capitán acci- 
d,ental, que procede de la Escolta Presiden-

Fmerenciano Valera, teniente del 
Escuadrón de Ubeda.

cial. El Escuadrón de Ubeda está agregado 
a la Brigada 72 de la 14 División, y  fué el 
primero que entró en los pueblos dcl últi­
mo avance. Lleva actuando en la guerra des­
de el principio de la sublevación. En él hay 
dos Tenientes de la Escuela de guerra de Bar­

celona. Ha intervenido también en otros fren­
tes. En El Pardo tenían necesidad de ir por 
paja a Las Rozas, y lo hacían rebasando las 
trincheras leales, bastante más allá de nues­
tras líneas, con evidente peligro. El día 2 
de Abril, en Aleas, iban de reconocimiento 
oficial coa la caballería. Era un día de nie­
bla. la cual se disipó cuando llegaron a una 
aguada. Entonces, los fascistas al yerlos, dis­
pararon las ametralladoras. Tuvieron que ti­
rarse al suelo y echarse a rodar, hasta que 
pudieron llegar a lugar seguro.

N U M ER O SAS B A JA S EN EM IGAS  

EN  U N  C O M B A T E

En el alojamiento de los oficiales se co­
mentan casos de obligada serenidad. El cho­
fer, Sebastián Pérez, entró confiado con la 
camioneta del Batallón en Sacecorbo. Iba a 
unirsie allí con el Escuadrón, creyéndole ya 
dentro dcl pueblo. Eran las seis de la maña­
na. A  esa hora, mientras compraba unos hue­
vos, pudo enterarse de que aún continuaban 
los fascistas en el lugar, teniendo que salir 
a todo gas en busca de los nuestros. T am ­
bién el Oficial Antonio García se adelantó 
más de la cuenta. Los facciosos entonces 
salieron en su persecución, con ánimo de 
apresarle. Pero con un fusil ametrallador 
fueron cayendo, uno a uno. los que le per­
seguían. El Teniente Valero, con su Sec­
ción, echó pie a tierra para sustituir a la 
infantería, coadyuvando, de esta manera, 
al avance. Y  así otros casos de reconocido 
valor personal de nuestros soldados.

— ¿Qué impresión tenéis de estos veci­
nos?

— Nos parece buena gente. Anotad lo 
de los Alcaldes, que e.s un caso gracioso.

Nos explican los camaradas, que en el 
pueblo hay dos Alcaldes de turno. Cuan­
do bajaban los fascistas, nuestro Alcalde 
huía al campo, y lo mismo hacía el A l­
calde faccioso cuando los nuestros se apro­
ximaban. Así se han venido turnando des­
de los heroicos días de nuestras Milicias.

A  los fascistas les vendían los huevos a 
diez céntimos en el pueblo.

— ¿Ha tenido que entrar en combate 
vue.stro Escuadrón? Preguntamos.

— En Esplegares tuvimos combate, cau- 
sixndo al enemigo seis muertos y numerosos 
heridos. En una finca de aquel pueblo se 
les ocuparon víveres en abundancia, que no 
les dió tiempo a retirar. Encontramos nu­
merosos carteles y  banderas monárquicas. 
También aquí, en Sacecorbo, se han en­
contrado numerosos víveres procedentes de 
nuestras Milicias. Se venían conservando en 
;1 pueblo y han sido entregados a las fuer­
zas leales al ser reconquistados, diciéndo- 
nos: "Os lo hemos guardado, porque sa­
bíamos, con seguridad, que teníais que vol-

i tver.
Damos por terminada nuestra entrevista 

con estos buenos camaradas nuestros. C o­
mo hemos llegado a media tarde, y sin pro­
bar bocado, convenimos en que el héroe 
de nuestra jomada de hoy es el cocinero 
Hontecillas, que nos ha servido unas su­
culentas lonchas de jamón, de aquel con 
que mataban el hambre los fascistas. El ca­
marada Hontecillas es militante de las Ju­
ventudes Unificadas.

Con una excelente impresión de la mo^ 
ral elevadísima de nuestras fuerzas, hemos 
abandonado el tranquilo pueblo de Sace­
corbo en esta tarde espléndida de sol y pai­
sajes de sierra.

Por ía lto  de Infensidod en 
el fluido, no pudim os pu­
blicar el sábado  anterior 
nuestro núm ero de HO Z Y 
MARTILLO. Adelantam os la 
salida del presente, por 
rozones de nuestra p ró ji­

m a Conferencia.

Deshacienda un bulo de “Castilla Libre,,
En el periódico "Castilla Libre” , del i.® i 

del corriente, aparece una información ten- ' 
denciosa sobre la actuación del alcalde co- j 
munista de Tcndilla, con motivo de la ce­
lebración de un acto organizado por la Con­
federación Nacional del Trabajo.

Cuanto en ella se afirma, es totalmente 
falso, pues allí no había ningún detenido, 
y  en este caso mal podía pensarse en fusi­
lar a nadie, "cosa que evitó un comandan­
te de fortificaciones", según afirma, con la 
ligereza que le caracteriza, "Castilla Libre” .

El acto se celebró una vez presentada la 
autorización dcl Gobernador, y en él, en 
lugar de procurar la unión para ganar la 
guerra, los oradores se dedicaron a comba­
tir a otras organizaciones.

De la falsedad de cuanto dice "Castilla 
Libre” , pueden dar fe todas las organiza­
ciones, incluso la C. N. T .  local, y  se ha 
presentado la correspondiente denuncia al 
Tribunal Popular.

El Alcalde, V IC T O R IA N O  SA N Z .

Ayuntamiento de Madrid




